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Pero no se centren ustedes en 
los políticos. Ahí tienen un voca-
blo, que como en las procesiones 
de ciertos rituales, recorre mani-
festaciones, manifiestos y procla-
mas: “digno”. Así, unos reclaman 
“pensiones dignas”, otros, “sala-
rios dignos”, y de ahí extiendan 
ustedes el adjetivo por innúmeros 
campos: empleos, viviendas, lo 
que quieran. 

¿Pero qué es una pensión dig-
na, qué un salario digno? ¿Cómo 
es un empleo de ese jaez o una vi-
vienda? Esto es, ¿cuál es su cuan-
tía en los dos primeros casos? 
¿Cuáles son las características de 
un empleo así? ¿El que está bien 
pagado? ¿Aquel en que se trabaja 
pocas horas o días? ¿Donde uno 
no se ensucia? 

Nadie contesta a ello. Segura-
mente porque el bajar a la reali-
dad entraña problemas, mientras 
la proclama satisface a todo el 
mundo y es difícil que, así dicho, 
nadie se niegue a que los exigen-
tes tengan un lo que sea digno. 

El problema comienza cuando 
se echan los números o se indaga 
en las condiciones y se hace la 
pregunta siguiente, ¿y eso de dón-
de sale? ¿Aumentamos el  déficit, 
la deuda, los impuestos? 

No aprieten mucho porque la 
respuesta se va a producir enton-
ces: “Me es igual, yo quiero lo 
mío”. Y, más apretados e ideolo-
gizados: “de los ricos”. Resuelta 
la incógnita de la jaculatoria.

beneficios, tanto para las perso-
nas que precisan cuidados como 
para los profesionales y las pro-
pias organizaciones. 

En el primer caso, incidiendo 
en una mayor calidad vida (vi-
ven en un entorno con dimensio-
nes de hogar, se respetan sus 
gustos y rutinas, reciben una 
atención personalizada y esta-
ble, tienen un profesional de re-
ferencia que les conozca bien y 
le ayude, pueden continuar con 
sus proyectos personales y esta-
blecer lazos de convivencia con 
las otras personas de la unidad 
mientras tienen la posibilidad de 
compartir con su familia su es-
pacio y su tiempo y realizar acti-
vidades terapéuticas significati-
vas). 

En el segundo (ventajas para 
los profesionales y las propias 
organizaciones) el nuevo mode-
lo incrementa la satisfacción 
profesional, disminuye el burn-
out, mejora el clima laboral y 
aumenta la deseabilidad del ser-
vicio).  

Estamos, por tanto, ante una 
propuesta que es buena para to-
do el mundo.

“Políticamente indeseable” (500 páginas), 
libro que va por la tercera edición –prueba 
del interés y morbo que ha despertado– es, 
según su autora: “Una crónica sobre la de-
cepción política, las amenazas a la democra-
cia y la “degradación” del oficio, un alegato 
a la responsabilidad y contra la resignación 
hacia prácticas como la “equidistancia, el 
tacticismo de los medios, el guerracivilismo 
o la sustitución de las convicciones”. Casi 
nada al aparato. 

Sorteando el monoteísmo intelectual que 
solo conduce al inmovilismo, la insumisa 
funcional se arriesga a hacer un análisis con-
trovertido y mordaz: “Faltan líderes dispues-
tos a que les llamen indeseables sin titubear. 
Hace falta mucho coraje para nivelar el ta-
blero inclinado de España”.  

De ella, a algunos les molesta todo: su 
acento argentino; que sea española desde ha-
ce solo 11 años; que sea culta y diga lo que 
piensa; que sea marquesa y licenciada en 
Historia Moderna (Oxford); que se declare 
agnóstica; que aguante bien los golpes y siga 
en un partido cuyo Baranda –por ataque a su 
autoridad– la destituyó como portavoz en el 
Congreso.  

Esta “cancelación a cámara lenta” comen-
zó con su forma de desempeñarse como por-
tavoz. Ahora, los que se desgañitaron, acu-
sándola de insoportable, le piden: echarle 
pelotas, liderar un partido a su medida y 
eclipsar a la candidata populista.  

Quienes consideran muy fácil excitar esa 
mística de la “mano dura” –tan del gusto de 
la derecha– la vituperan por: reaccionaria 
con prosa afinada, mitómana, hipócrita y, de 
saque, la descartan como remedio y alterna-
tiva a los actuales dirigentes. 

No soportan que esta “sabionda de cole-
gio de monjas, alumna aventajada de univer-
sidad de élite”, hable sin pudor de sus pro-
pios defectos, que reconoce, y tenga criterio 
propio y lo manifieste. En definitiva: inde-
pendiente, inteligente y libre, como las mu-
jeres de su familia. 

En la otra orilla, ven, oyen y callan quie-
nes admiran a gente ilustrada y valiente, sen-
sible e implacable, terca y brillante, luchado-
ra y consecuente, a la que piden que no se 
rinda. Aunque la hayan mandado al ostracis-
mo, socavón incluido, tiene la ventaja de no 
deber nada a nadie.  

!!! 

La severidad en los juicios, “el líder nece-
sita recuperar la confianza en sí mismo”, es 
práctica habitual en la cultura política anglo-
sajona. En la española, más propensa a la 
media luz de los reservados, las jamadas en 
la cofradía y la filtración a medios amigos, se 
despacha –como una singularidad indesea-
ble– a quien, deshinibida, transita por la polí-
tica tan suelta de cuerpo. 

Apátrida hasta los 18 años, trasladó su ho-
gar a España, que dejó de ser “objeto de frío 
estudio académico”, así que no tiene empa-
cho en desmenuzar el decálogo de sus pro-
puestas: acabar con el apaciguamiento; evitar 
el tacticismo, denunciar el cinismo; huir del 
victimismo y del ofendidismo; plantar cara a 
la sumisión; enterrar el guerracivilismo; 
combatir la polarización; renunciar a la de-
sesperanza y favorecer el optimismo político.  

El nuevo puritanismo sexual; la corrección 
política; la equidistancia hipócrita –bajo la 
excusa del diálogo– entre la defensa de los 
valores constitucionales y la agresión inde-
pendentista, son cuestiones que están pen-
dientes. 

!!! 

Su versión de los hechos coincide con el 
absurdo desencuentro en la capital, lo que 
anima a la insurgente a pedir explicaciones 
a fin de comprender: “En qué beneficia al 
PP dedicarse a cargar contra la que consi-
guió una mayoría incuestionable y evitar 
que sea presidenta, destruyendo aquello 
que nos ha devuelto la ilusión y el optimis-
mo”.  

Encomiástica con el “liberalismo intuiti-
vo y aguerrido” de la presidenta madrileña, 
con la que se identifica por su falta de com-
plejos: “Es una mujer, que no tiene miedo, 
que sale a ganar y que además transmite 
alegría y optimismo, a la que la crisis del 
coronavirus convirtió en la única alternati-
va, lo que provocó admiración, devoción, 
envidia y celos”. 

En el cuartel genovés, probablemente ac-
tivados por una combinación de “celos, 
miedo y afán de control”, reprochan a am-
bas ir por libre y ser desleales y tratan de 
poner remedio, con una sucesión de erro-
res, de esos que se pagan caro en las urnas.  

!!! 

El libro con el que ajusta cuentas es, tam-
bién, una defensa de la batalla cultural frente 
a la izquierda, que la lleva a calificar de 
“franquista” la Ley de Memoria Democráti-
ca. Por lo que se refiere a la derecha radical, 
considera una “incongruencia moral y un 
disparate estratégico, demonizar a quien te 
permite gobernar”. 

En qué quedamos: ¿un lujo excesivo pa-
ra la derecha? ¿una política indeseable? 
¿una mujer imprescindible, en la política 
española? 

En un país donde destacar es un pecado, 
la indómita responde: “Sólo cuando los polí-
ticos digamos en público lo mismo que afir-
mamos en privado, sólo cuando reconozca-
mos la degradación de nuestro oficio, sólo 
cuando nos veamos retratados en el implaca-
ble espejo de los hechos, sólo entonces sere-
mos capaces de rescatar la democracia de las 
sucias mandíbulas del populismo”. 

Su reflexión sobre el menoscabo de los 
valores democráticos, el avance de los nacio-
nalismos y la manipulación de los senti-
mientos de identidad devela amenazas a las 
libertades individuales y la dignidad de la 
persona. 

Un narcisismo hipertrófico –como califica 
Savater a una puerilización generalizada, la 
sentimentalización de los temas– que relega 
el talento ingobernable y les invita a mar-
charse, anticipa la excomunión, lo que deno-
ta una aparatosa confesión de debilidad.  

Pero el coraje al servicio de las ideas, que 
cultiva la “rara avis”, es terminante: “No me 
van a echar del partido”.
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Para hallazgo, el de don 
Hugo Morán. ¿Lobos 
carniceros en exceso? 
¿Exterminadores de 
rebaños? ¡No, hombre, 
no! “Lobos conflictivos”. 
Eufemismo se llama


